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    Prólogo




    ¿Que no existen las parejas perfectas? ¿Desde dónde hablamos sobre el amor? ¿Desde la ausencia o la experiencia en sí? ¿Desde la carencia en casa? ¿Desde los fallos o múltiples amoríos? ¿Desde la cabeza o el corazón?




    Puede que no seamos expertos en el amor, pero podría decir que después de tantos años y de haberme criado en un mundo fantasioso sobre las relaciones de película, todo eso me ha enseñado que ninguna pareja es perfecta, que la perfección es una palabra impuesta, es relativa y que cada relación es perfecta en su manera de ser, de experimentar y de vivir, de compartir, de sostener, de entender al otro, de escuchar, de amar y de odiar cosas. Aun sin ser perfecta, te sigue generando un suspiro de ansiedad el momento de cerrar los ojos e imaginarte a esa persona a tu lado.




    El amor tiene demasiadas ramificaciones de relaciones en una misma relación; todas ellas son especiales y difíciles de trabajar, de transitar: son únicas. El amor está en lo imperfecto, en lo incómodo, en lo cursi y en lo más profundo del intercambio de energía de cada ser, en las peleas, los aprendizajes, la distancia, las diferencias entre ambos, con cebolla o sin cebolla, terror o comedia, con drama o menos drama… racional o más sentimental, derecho o izquierdo. Diferentes pero con la misma elección de amarse así, sin filtros, con pasado y presente, altas y bajas, sin juzgar, con triunfos y fracasos pero fantaseando un futuro juntos, entendiendo cada cosa, viajando y envejeciendo sin temor a vencerlo todo.




    A mis diecinueve años pensé que sabía lo que era el amor. Y error. Estaba muy equivocada, hasta que la vida me juntó con estas dos almas con quienes formé una hermandad desde el amor al “ser”, desde la amistad incondicional. Desde mi lugar comencé a comprender lo que era el amor de verdad viviendo en carne propia el que es hasta el día de hoy el proceso inspirador de un éxito amoroso que jamás había visto ni en las mejores películas de amor. Jamás había sido testigo de tanta complicidad y honestidad entre dos personas.




    ¿Ellos? Son un amor bonito, dos mundos tan distintos pero hechos uno a la medida del otro, dos almas llenas de color en gamas diferentes pero que con tan solo mirarse saben perfectamente cuál es el camino amarillo sobre el que quieren caminar de la mano el resto de su vida. Son un amor lleno de alegría, valentía y amor propio, de tormenta y paz. Son esa estrella en el cielo que genera un suspiro cuando todo se ve nublado, una risa en la adversidad, una melodía suave y un standing ovation de diez minutos al celebrar su amor, uno tan bonito, azul y fuerte como el mar lleno de luz y oscuridad. Son un amor extraordinario que me ha inspirado a creer que el amor verdadero existe… un amor único y lleno de orgullo. Ellos son mis hermanos, Diego y Jorge, un ejemplo de amor verdadero y lleno de color.




    Con amor,


    DANNA
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    Introducción




    SIN FÓRMULAS NI REGLAS




    Jorge: La fiesta termina, la casa Rulés está hecha un desmadre y mi cabeza sigue dando vueltas. Y no es por los shots. Me siento en el sillón de la sala. Inhalo y exhalo. Oigo a Diego en la cocina sirviéndose agua. Inhalo y exhalo. Lo que ha sido una inquietud o una idea en las últimas semanas ha crecido hasta ocupar todo el espacio en mi cerebro y mi corazón. Llegan a mi memoria recuerdos de mi infancia, la iglesia, conversaciones con mis papás en el comedor. Momentos felices, pero también sentimientos de miedo, tristeza y confusión. Inhalo y exhalo. Algo es claro, no puedo quedarme con esto en la cabeza.




    De pronto, siento la mano de Diego en mi hombro. Aprieta y volteo. Para el resto del mundo, él es mi mejor amigo, mi roomie, mi socio. Para mí, es muchísimo más.




    Inhalo y exhalo.




    Diego: Basta con ver a Jorge para darme cuenta de que algo le pasa. Como buen bailarín, expresa sus sentimientos y pensamientos con su cuerpo. Lo siento tenso, a la defensiva. Miro sus ojos y veo en ellos una chispa. Una idea formada. Un pensamiento que no se detendrá hasta convertirse en realidad. Reconozco esa chispa porque la he visto varias veces: cuando decidimos empezar nuestro canal de YouTube, cuando nos propusimos vivir juntos, en aquellos desayunos en el Camerino 1…




    Basta verlo para entender. El momento ha llegado..




    Y así es como llegamos a este momento. Escribir nuestra historia nace de una necesidad personal, porque por cosas del destino todo lo que hacemos se convierte en algo personal que queremos compartir con ustedes, como ha sido hasta ahora, gracias a internet. Y una vez más queremos hacerlo así, sin filtros.




    Diego: ¿¡En qué momento nuestro trabajo se convirtió en contar nuestra vida!?




    Así como nuestra vida se convirtió en nuestro trabajo, ustedes se convirtieron en nuestra familia. Han sido una parte superimportante en esta historia y sentimos una responsabilidad enorme hacia la comunidad que hemos formado. Siempre nos mostramos con autenticidad y estamos seguros de que así seguirá siendo, pero después de una aventura más a través de estas páginas, la conexión será mayor. Queremos abrir nuestros corazones para platicarles nuestra historia desde el principio, con anécdotas, chismecito y cosas que seguramente no se imaginaban: quiénes somos, cómo fue que nos conocimos, qué teníamos en común (o no) y cuándo decidimos empezar a compartirles nuestra esencia por medio de las redes sociales.




    Jorge: Esto se va a poner intenso.




    Sabrán todo, desde cómo éramos de niños, qué sucedió en la infancia de cada uno, momentos con nuestras familias, aquellos primeros crushes y amores, hasta los momentos más íntimos, difíciles e increíbles. Lo hacemos ahora porque la vida nos ha dado lecciones muy valiosas, nos gusta la sinceridad y ser recíprocos con quienes nos han ofrecido su apoyo y cariño, tanto que quisiéramos regresar un poco al pasado y ser amigos y consejeros del yo más joven de cada uno. Pero como no tenemos el superpoder de cambiar el pasado, tomaremos la herramienta más valiosa, que es compartir el presente y aportar algo para que la vida sea un poco más divertida.




    Toma estas páginas como un manual que te acompañará en el camino que comienzas a trazar y hagámoslo juntos.




    ¿Estás listo? ¡Comencemos!




    Como este es un libro de autoconocimiento y descubrimiento, seguramente te caerán muchos veintes sobre este tema. Te invitamos a que marques son una X aquellas excusas que los demás y nosotrxs mismxs usamos para tratar de ocultar, esconder o justificar aspectos de nuestra personalidad o comportamiento (y de los otros) que no se alineaban a los roles de género tradicionales ni a la heterosexualidad.
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    Capítulo 1




    Mi primer clóset




    No existen las infancias perfectas. Constantemente conocemos las historias de muchos personajes públicos que nos cuentan cómo en sus hogares tuvieron que minimizar quiénes eran, su identidad, por miedo al qué dirán o porque no encajaban con las creencias de los demás. Nosotros queremos abrirnos plenamente y contarte cómo fueron aquellos primeros años, nuestro descubrimiento de quiénes somos, con momentos que ahora nos sacan una que otra risa, pero quizás antes nos hubiera gustado compartir con quienes estaban cerca.




    Recuerda que nunca estás solo para ser quien desees ser, aquí te acompañamos. Dicho esto, acompáñanos a recordar algunas cosas que, estamos seguros, no te imaginabas.




    Ambos tenemos que decirte que nuestras infancias fueron algo agridulces. Somos afortunados de haber crecido con padres amorosos que se preocupaban por que nada nos faltara y nos daban las mejores oportunidades, nos motivaban y estaban ahí para nosotros, pero al mismo tiempo, no podemos tapar el sol con un dedo y no admitir que nuestra niñez no alcanzó su máximo potencial, porque sentíamos que no podíamos ser nosotros mismos, porque aceptar nuestra identidad no era una opción. Saber quién eres es un descubrimiento.




    “¿Desde cuándo sabes que eres gay?”, esta es una pregunta que mucha gente hace a las personas gays y, la neta, es una pregunta un poco estúpida. ¿Por qué? Porque, en principio, no le debemos nuestra identidad a nadie, y porque la orientación sexual y la identidad es algo que se puede descubrir gradualmente, además de que se trata de algo personal, o sea que la experiencia de cada uno no será igual a la de otro. No es como que a los once años llegue un búho con una carta diciéndote que eres especial, que ese sentimiento dentro de ti de que eres diferente a los demás tiene una explicación: eres gay. En esta época hay que tener más consciencia de ello, de los procesos propios y de los ajenos. Y ya que estamos en eso, es un buen momento para decir una realidad: a la mayoría de nosotros no se nos presentó ser gay como una opción viable. Al contrario, ¡era de lo peor que te podía pasar! Casi como ser drogadicto, criminal o poseído por el demonio. Y no exagero, hace muchos años las cosas eran así, ahora han cambiado un poco, pero si no nos crees, pregúntale a algún tío o incluso a tus abuelos cómo se hablaba del tema (o no) hace unas décadas.




    Entonces, si como niño, durante el tiempo en el que se supone estás descubriendo y construyendo tu identidad, se te dice que lo peor que te puede pasar es ser gay, obvio que en el momento en el que empieces a sospechar o pensar que lo eres, tu primer instinto va a ser pelear contra eso. Tu identidad se compone de muchas partes, la orientación sexual es sólo una pieza en un rompecabezas mucho más grande. Y cuando estás creciendo, es normal que bases gran parte de tu identidad en tu conexión y sentido de pertenencia con tu familia. Si ellos niegan la diversidad sexual y de género, pensarás que estás mal y tú también la negarás, al grado de adquirir prejuicios que no te corresponden, pero son lo primero que se aprende.




    Jorge: Por ejemplo, en mi familia, un factor mega importante en la identidad familiar, y por ende en la mía, es la religión. En mi familia son cristianos, pero muy, MUY cristianos. De hecho, mi familia materna vive en Estados Unidos y son cristianos megafervientes. Para ellos la religión es su vida. Su forma de ver el mundo está totalmente dictada por lo que les dice la Biblia. No hay de otra. Y con el tema de la diversidad, ¡ufff!, bueno, ha sido complicado, al grado de que cuando yo era niño se referían a los gays como demonios. Con el tiempo esto ha ido cambiando, sin embargo, muchas familias continúan en negación y con una postura tan cerrada que es ofensiva. Y tengo que confesar que para mí la religión era algo superimportante y parte central de mi identidad porque la idea de familia abarcaba todo. De hecho, tuve una etapa religiosa fuertísima y a la vez tristísima. Imagínate que yo me acercaba a la religión en busca de respuestas, de aceptación, y encontré todo lo contrario, porque según la “Palabra de Dios”, yo me iba a ir al infierno simplemente por ser quien soy. Eso es un mensaje muy pesado y superviolento, sobre todo cuando eres un niño. No sabes lo triste que me ponía cada vez que iba a la Iglesia, no podía parar de llorar. Ahí las personas buscan desahogarse, yo lo hacía, pero no por otros motivos, sino por el mismo dolor que me producía una religión que negaba y odiaba mi existencia. Desde pequeño, tipo ocho o nueve años, sabía que me atraían los hombres, pero que eso iba en contra de las creencias de mi familia.




    Diego: La neta, comparada con la tuya, mi infancia no fue tan dramática, pero tampoco es como que crecí en un ambiente donde ser gay fuera aceptado. Para nada. Aunque en mi familia no eran abiertamente homofóbicos, crecí rodeado de comentarios y chistes que sí lo eran y que lamentablemente eran normales para la gente, quizá por la época o porque incluso los medios de comunicación fomentaban eso. Burlarse era parte de la cultura. Ser gay era o un chiste o una historia trágica. Al igual que tú, también supe desde muy chico que era diferente, y pensar en mi orientación, quién era y qué me atraía era algo que estaba siempre en mi cabeza. Por lo regular, en familia tu punto de referencia es tu papá o tu hermano mayor, como era en mi caso, así que las comparaciones entre nosotros estaban todo el tiempo. Mientras crecíamos en edad, nuestras diferencias también lo hacían, por ejemplo, él veía algo en las mujeres que yo nunca vi, se comportaba de una manera totalmente distinta a mí y a pesar de ser hermanos y compartir cuarto éramos contrarios en todos los sentidos. Y bueno, con ese antecedente familiar asumir que me gustaban los hombres no fue nada sencillo, porque una cosa es “descubrirlo” (uno lo sabe), y otra asumirlo.




    Jorge: Me imagino. Cuando están en negación, nuestras familias ven en nosotros algo que no somos y es como si hicieran lo posible por no mirar lo evidente.




    Diego: Y eso no es todo, uno también busca sus mecanismos de defensa. Ahora me parece un poco chistoso pero cuando era muy niño, en 1° y 2° de primaria, me anoté a futbol como deporte sabatino porque era obligatorio. Estuvo muy cagado, para mí era obvio que no tenía nada que hacer ahí porque incluso el balón me daba miedo, el uniforme me parecía incómodo, no me llevaba con mis compañeros porque la neta no teníamos gran cosa en común; ellos disfrutaban el juego y yo no, ni siquiera corría por la pelota. Empecé a jugar mi propio juego que consistía en quedarme parado junto a la portería del rival y esperar que el balón llegara para finalmente anotar. ¿Te das cuenta? Desde chiquitos buscamos la validación de nuestros padres, por lo tanto, abordar quienes somos en un contexto tan conservador no es nada fácil.




    Un estudio realizado en México dio a conocer que 8 de 10 personas LGBTQ+ reconocieron su orientación y/o identidad sexual durante la infancia o adolescencia. Tengamos en mente que también 9 de cada 10 personas que identifican su identidad a edad temprana la viven de forma oculta por miedo a la discriminación y agresiones físicas y verbales.*




    La importancia de tener representación en medios de comunicación y como parte de la cultura es que nos valida, nos demuestra que lo que estamos sintiendo y pensando no sólo es “normal”, sino que está bien. Nos enseña que tenemos derecho a una vida feliz, plena y exitosa. Que merecemos amor. Incluso, si pensamos en las profesiones, desde la infancia podemos comprender que nuestra identidad no nos imposibilita a dedicarnos a ser lo que anhelamos que podemos alcanzar el éxito por nuestros méritos profesionales. Lamentablemente, nosotros no tuvimos esas referencias cuando éramos niños y fuimos educados con la heterosexualidad como la única opción válida para encontrar un lugar en la sociedad. Cuando éramos niños había muy pocas personas LGBTQ+ en series de televisión o películas, en las escuelas tampoco hablábamos de eso, ¿cómo visibilizar algo que es totalmente normal si la sociedad hacía como si no existiera?




    Diego: Creo que mi única referencia de un hombre gay fue un tío al que nombraban con su nombre en femenino. Hablar de él en femenino siempre fue a escondidas, como algo que no se pronuncia en voz alta. Te digo, gran parte de esa invisibilización se daba porque estaba tan normalizado hacerlo o incluso poner apodos. En mi familia llegué a escuchar que algunas personas decían “geishas” en lugar de usar la palabra “gay”. ¿Miedo, rechazo? No lo sé, pero es muy fuerte visto desde ahora.




    Jorge: En mi caso sucedía algo parecido, a mi tío gay le decían “tía Pepa”. Pienso en ese ejemplo y se me vienen muchos más a la cabeza, como que los roles están tan asignados que abarcan absolutamente todo, desde las profesiones hasta las demostraciones de cariño. En mi familia romantizaban las relaciones entre hombre y mujer y el ideal de familia heterosexual con hijos obviamente heterosexuales, yo entendía que esto lo decían por su contexto, religión y sueños. Me parece necesario señalar que hay de machismos a machismos, hoy puedo reconocer que un ambiente así es machista porque se espera que el hombre sea el importante en la relación y el que marque las pautas, no violento ni misógino, pero sí en otro rango de importancia.




    Desde chiquitos nos inculcaban un montón de cosas que están mal: que ser gay era motivo de vergüenza y debía ocultarse, o eliminarse de tu vida, que lo normal era la burla hacia cualquier persona no heterosexual, y que ser gay es un tabú. Hay muchas formas de ser gay pero cuando crecimos no teníamos acceso a referentes. La mayoría eran una caricatura o un cliché. Y no es que no hubiera celebridades gays, sino que no se atrevían a decirlo porque sus carreras corrían peligro, lo mismo que cualquier otra persona que tuviera un trabajo de oficina. Hace años nos los pintaban por medio de la burla, como si solo hubiera una forma de serlo, con una expresión de género bastante "femenina".




    Jorge: De niño, una vez un tío me señaló a un estilista que, en efecto, se veía muy femenino, y me dijo: “¿Ves eso?, eso es ser un VERDADERO gay”. Era lógico que me impactara, de inmediato me dije: “Si la gente me va a señalar así por ser gay, prefiero no serlo”, y no por el hecho de su expresión de género, sino por la manera en que mi tío me lo había señalado, por su reacción negativa, solo pude pensar que ser así estaba mal, y esto es parte de un pasado doloroso lleno de sesgos y burlas hacia una persona.




    Diego: Precisamente alguien que se mostraba con seguridad ante los demás generaba burlas, sin importar de quién se tratara. Durante muchos años de mi infancia escuché la música de Juan Gabriel porque a mi abuela le gustaba, incluso llegué a acompañarla algunos conciertos. Y recuerdo perfectamente que cuando alguien preguntó por qué mi abuelo no quería ir con ella, otra persona dijo que a él no le gustaba porque se le hacía muy maricón. Visto desde la actualidad, uno de los íconos más importantes de nuestra música dijo: lo que se ve no se pregunta, y eso no disminuía su talento, al contrario, visibilizó muchas otras cosas.




    Jorge: Ahora que hablas sobre las profesiones y cómo de niños nos señalaban que debían ser las personas exitosas, cuando Ricky Martin salió del clóset en mi casa se dejó de escuchar su música. Ya sé que es una anécdota que da algo de cringe por su trasfondo homofóbico, pero lo que para la comunidad fue algo muy poderoso que visibilizaba la identidad LGBTQ+ en alguien súper exitoso, a otros con muy poco respeto les pareció casi una traición. ¿Cómo alguien tan exitoso que ya tuvo una relación mediática con una mujer puede salir del clóset? Y así como ahora suena muy absurdo decirlo en voz alta, hace años las personas querían negar la orientación de sus ídolos, entonces nos damos cuenta de que en una década o dos las cosas han cambiado para bien, porque ya hay más respeto hacia las personas no heteronormadas.




    Las infancias LGBTQ+ son víctimas de hostilidad en entornos que deberían ser seguros. La escuela es el principal espacio donde reciben agresiones físicas, verbales y sexuales.**




    Es muy normal que cuando eres niño quieres complacer a tus padres porque sientes que eso es necesario si formas parte de una familia con costumbres y pensamientos conservadores. A veces modelamos nuestro comportamiento para reflejar lo que nuestros papás esperan de nosotros, y conforme crecemos nos damos cuenta de que muchas de esas expectativas están ligadas a roles de género. Es casi como si fuera una lista de metas de vida a las que le vas poniendo palomita: ir a la escuela, tener un trabajo, casarte, tener hijos, todo dentro de la ideología familiar. No lo cuestionas y hasta fantaseas con eso. Algunos, aun sabiendo desde niños que nos gustaban los niños, teníamos la ilusión de enamorarnos de una mujer, tener una esposa e hijos porque eso fue lo que nos enseñaron, lo que nuestros padres querían, que de una forma u otra ese fuera el modelo de familia feliz, cuando en realidad no existe un solo modelo como no hay una sola identidad.




    También en la familia aprendemos los roles de género que vemos muy marcados, como que el hombre siempre tiene que ser fuerte y valiente, el proveedor, que a las mujeres siempre hay que protegerlas y porque no pueden valerse por sí mismas. Quizá no decían esto para ofender o denigrar a las mujeres, sino que su educación les enseñó qué era “lo femenino” y “lo masculino” y a veces lo llevaban al extremo. Estas expectativas de género son muy dañinas porque interfieren el desarrollo de nuestra identidad y nos imponen “reglas” sobre lo que significa ser hombre o mujer: desde con qué juguetes debemos jugar y qué colores nos tienen que gustar hasta cómo podemos vestirnos, peinarnos y arreglarnos.




    Jorge: Cuando yo era niño esto estaba muy marcado en los juguetes de niños y niñas qué era para cada uno y con qué no podía jugar el otro. Güey, era un escándalo si un niño agarraba una muñeca, como mi hermano, que jugaba con ellas y prefería el color rosa, eso les causaba mucho conflicto a mis papás. Creo que por eso yo nunca tuve inquietud o ganas de jugar con ellas, veía el drama de mis papás con mi hermano y mejor pasaba. Definitivamente existía una presión de empujarme hacia “lo masculino”. Yo era un niño muy inquieto y creativo, mis papás siempre me querían meter a todos los deportes.




    Diego: Desde chiquitos nos enseñan a demostrar fuerza, si eres niño, o delicadeza, si eres niña. En la clase de Educación Física era así, los roles súper marcados. Para mí era incomodísimo tener que fingir algo que no era, no porque no me gustaran los deportes, sino por esa exigencia por demostrar fuerza, tratando de cumplir con las expectativas de los maestros. Durante toda mi infancia el tema de los juguetes fue incómodo, hace rato contaba que mi hermano y yo no compartíamos gustos, con los juguetes pasaba lo mismo y tenía que fingir que me interesaban los suyos, cuando en realidad, me atraían los de mi hermana mayor que estaban en el clóset porque ya no los usaba. También me encantaba jugar con Playmobil, armaba todo lo que me imaginaba y creaba mi propia ciudad, me entretenía horas dándole un sentido estético y haciendo que todo funcionara. Mis muñecos ahí no tenían vida, para mí lo interesante era armar la escenografía. Me involucraba mucho: si quería darle una perspectiva de campamento la armaba en el patio, si quería que fuese muy urbana entonces en mi cuarto y para que fuera de noche, la construía debajo de la cama o con un tendido.




    Jorge: Tenías mucha imaginación. Siento que como no jugabas con los muñecos de acción de forma convencional o como otros niños, tenías la oportunidad de ser más creativo y enfocarte en lo que de verdad te interesaba, así que eso tuvo un punto a tu favor.




    Diego: Exacto. Después usé los muñecos de acción pero como parte de mi escenografía. A mi hermano le gustaban las caricaturas de G.I. Joe y tenía los muñecos, así que también los incorporé a mi universo y los militares andaban por las calles de mi ciudad. No me la pasaba mal porque me divertía mucho con eso y se ponía mejor cuando sacaba la casa enorme de la Barbie que mi hermana tenía guardada, me encantaba que tenía un mini rostizador increíble en la mini cocina. Sin embargo, nunca dejé de usar los G. I. Joe y Playmobil para mantener el bajo perfil, si no, iban a pensar que estaba jugando a las muñecas.




    Jorge: Bueno, creo que yo pude pasar desapercibido de otra manera. En mi caso, como era un niño gordito, a mis papás les preocupaba mi peso y me empujaban a hacer ejercicio. Otra vez cumpliendo expectativas ajenas, la de la imagen corporal. Empecé a bailar y mi cuerpo cambió un chingo, siempre fui muy ágil y les agarraba rápido a las actividades físicas, pero qué curioso que escogí la menos “masculina”, cosa que mis papás también justificaban con algunos pretextos: “nombreee, si hay muchos bailarines exitosos que son súper machos”. Con eso dan ganas de responder que como Billy Elliot XD.




    Cuando los papás se aferran a sus prejuicios cuesta mucho trabajo sacarlos de ahí, encuentran pretextos para no ver lo evidente. Algunos se echan los típicos comentarios machistas de que, si estás rodeado de mujeres porque bailas, seguro te ligas a todas, y en general es lo que sucede en la sociedad, ejercen tal presión, que uno mismo acaba creyéndose esas falsas realidades. Esa es otra de las peculiaridades que vivimos la gente LGBTQ+ en nuestras infancias. Al tener tanto, pero tanto miedo de identificarnos como no heterosexuales, por lo que dirán de nosotros la sociedad y nuestras familias, tendemos a esconder o excusar aquellas características que parezcan ser “evidencias” de nuestra verdadera orientación o identidad. Y eso es muy fuerte porque es cuando comienza una negociación contigo mismo, es algo que se genera en tu cabeza. Puedes llegar a decir que se trata de una confusión o una fase, te inventas un buen de pretextos que, de tanto repetirlo, terminas creyendo, y está cañón caer en eso, no es justo negarte a ti mismo, no debería ser.




    Es escalofriante recordar las veces que nos hemos enojado o entristecido por hacer algo solo para encajar en los estándares de los demás, y vienen los autocastigos, tratar de ocuparte en un millón de cosas para no pensar en ti y en tu identidad, querer distraerte y enterrar cualquier cosa que los demás no aceptan porque, de entrada, tú no has podido ni siquiera pensar en eso.




    Diego: Tengamos en cuenta que todos venimos de familias diferentes, su negación a aceptar una realidad que no encaja en sus estándares no siempre es una muestra de odio, sino en ocasiones se da desde el desconocimiento.




    Jorge: Cuando reflexionamos sobre todo esto y cómo el mundo también ha ido evolucionando con las ideas y el respeto a las identidades podemos empezar a reconciliarnos con esa etapa de nuestra vida que, seamos sinceros, la mayoría de la gente heterosexual no vive.




    A veces la parte más difícil de recordar momentos de nuestra infancia, adolescencia y las relaciones con el entorno es confrontarnos a nosotros mismos y ver las cosas con claridad, sin los prejuicios de los demás, con respeto hacia quién eres y cómo te sientes. Y retomando lo que dijimos al principio, no existen infancias perfectas, mucho menos cuando no eres alguien heteronormado y vives en una sociedad machista, que no perdona la diferencia. Probablemente muchos tenemos recuerdos hermosos de la infancia, una niñez “normal”, con amor, y momentos no tan buenos que al final son importantes porque sin ellos no seríamos quienes somos ahora, y haberlos vivido se agradece. Pero eso no nos quita la espinita de querer saber cómo hubiera sido la niñez si las cosas hubieran sido diferentes, con más referencias LGBTQ+, menos burlas, si alguien nos hubiera dicho que no hay nada de malo en ser quien quieres ser, o que los lugares de refugio donde uno también buscaba respuestas, como la iglesia o la familia, hubieran sido más amables, con mayor orientación.




    Pero como no podemos viajar en el tiempo para cambiar todo lo que no nos gustó en el pasado, hagamos algo que puede darnos paz y hacer la diferencia en el futuro. El objetivo de esta dinámica es que escribamos una carta a nuestro niño interior para que a través de ella podamos transmitirle a ese niño todo lo que sabemos ahora que somos adultos. Usemos las palabras para algo muy valioso, por unos minutos convirtámonos en nuestros propios padres, nuestras guías, y hagamos la diferencia. El chiste es que, con mucho amor, le platiques a tu versión más joven (o actual) todo lo que has aprendido y contestes las preguntas que pudo haber tenido en ese momento, pero no tenía a quién hacérselas. Dile lo que necesitabas haber escuchado cuando tenías su edad, dale fuerzas y échale porras, que esta carta que vas a escribir sea como un abrazo capaz de viajar en el tiempo y sanar viejas heridas.




    Para poder conectar con el niño que fuiste y sacarle el mayor provecho a esta dinámica te recomendamos lo siguiente: cuando estés listx para escribir la carta, busca un lugar donde te sientas muy cómodx, si quieres puedes poner música relajante, prender una vela o servirte un café o un té. Después cierra los ojos y recuerda o imagina un espacio donde te gustaba ir en tu niñez: el parque, algún cuarto de tu casa, el cine, el teatro. Una vez ahí, invoca a tu niñx internx. Míralo, sonríele, tómate un momento para admirarlo, fíjate qué está vistiendo, cómo tiene el pelo, el brillo de sus ojos, reconócele y reconócete. Siéntate a su lado y tómale de la mano. Abre los ojos.




    Primero, nosotros vamos a compartirte las cartas que nos escribimos y luego vamos a dejarte un espacio para que escribas la tuya. ¡Suerte!




    Querido Jorge:




    Me encantaría saber por dónde empezar, y mira que normalmente tengo palabras para decirle a los demás, pero a ti… me cuesta trabajo.




    Tienes cara de ternura, y sí, es muy cierto lo que dicen: eres noble. Pero, venga, tú sabes quién está ahí dentro.




    Lo primero que me viene a la mente es darte las gracias por resistir. Y no quiero sonar dramático, porque tú tampoco lo eres, pero hoy sé que es pesado lo que estás pasando. Debes saber que así como eres, está bien; de todos modos, lo vas a lograr. Así que relax, Coky. No te castigues por ser así: gordito, tragón, travieso, creativo, loquillo y gay. Todo eso está bien. Te prometo que, aunque tu forma de caminar, tu forma de hablar y tu forma de bailar te atormenten la cabeza, nadie lo ve como tú lo ves. Y sí: ¡fuck off! ¡Tú puedes, acuérdate!




    Quiero que sepas que me siento muy orgulloso de ti, de tus pensamientos y de tu intuición. No te tomes las cosas tan en serio, y aunque por ahí dicen que no deberías tomarte las cosas a la ligera… ¡¡¡mejor sí!!! Sigue haciendo caso a tu voz más fuerte, ya no escuches el ruido de afuera. ¡Concéntrate en lo bueno, como siempre lo haces, y ten mucha fe en que tus sueños se harán realidad! ¡Visión y disciplina, Coky!




    Por cierto, nada de vergüenza, ¿eh? Todo lo que estás viviendo te hará más fuerte. Arriba la barbilla y sonríe, que te ves más guapo.




    Te amo, Coky saltarín.




    Querido Diego:




    Me rehusé durante varias semanas a escribirte (sabiendo que tenía que hacerlo pronto) y lo dejé para el último momento, porque no ha sido fácil acordarme de todo eso que vivimos de niños y unos cuantos años después. Creo que empezaría diciéndote que de verdad TODO VA A ESTAR BIEN y que el miedo más grande que tenías, defraudar a tu familia, no sucedió. Sabiendo eso, a partir de ahora dejaré fluir mis pensamientos…




    Empezaré por decirte que todas esas veces que te juzgaste por tus gustos creativos, y que pensabas que algo tenían que ver con tu orientación sexual, estabas equivocado.




    Todas esas horas diseñando locaciones para jugar con tus playmobil no eran más que ensayos de tu verdadera pasión en la vida: producir espectáculos. Esa falta de ganas de jugar futbol en el jardín con tu hermano era normal: no a todos lxs niñxs les gustan las mismas cosas, no te preocupes. Tú sigue soñando, creando y volviendo realidad esos sets escenográficos que armabas en el jardín.




    Debes saber que hay personas en este mundo que se sentirán incómodas al ver que frente a ellos hay a quienes desde muy jóvenes les preocupa su forma de vestir, cuidan su apariencia física y sus gustos musicales son diferentes. No todos los niños resuelven los problemas a golpes, les gusta escalar árboles o jugar tochito. Y lo más importante de todo: tienes que saber que sí hay más personas como tú: personas que son muy felices y que logran cumplir sueños como los que tú tienes.




    Quizá durante nuestra niñez no había la visibilidad de una persona gay que tuviera un excelente trabajo, que su familia lo aceptara abiertamente y que todo esto se exhibiera como las grandes bodas que nos pasaban en la televisión, o en esas películas de Hollywood donde el match perfecto era protagonizado por un hombre y una mujer. Pero te juro que las hay. Imagínate que hay parejas del mismo sexo que incluso tienen hijxs y forman lo que hoy conocemos como familias homoparentales, y lo mejor de esto es que una parte de la sociedad lo ve bien y los respeta.




    Atrévete, sigue bailando todas las tardes frente a esa vitrina, que no te dé pena que la gente te vea tal y como eres; explota cada una de las inquietudes que tienes y no pienses más en el qué dirán o cómo te van a ver. ¡Al final, te juro que te encantará recibir esas miradas!




    Querido Diego, te juro que si estas cosas tan sencillas que escribo las hubiera sabido o entendido antes, me habría quitado varios pesos de encima que duraron años y me hicieron, en mi perspectiva al día de hoy, frenar muchos impulsos y necesidades que tenía, todo por el qué dirán o qué sentirán por tener un hijo, hermano o amigo así.




    Así, tal y como eres, eres perfecto.


    Te amo y te abrazo siempre,


    Diego




    [image: img-35]




    

      FUENTES




      * Seis Franjas, https://seisfranjasmx.com/2021/04/29/8-de-cada-10-personas-reconocen-su-identidad-lgbt-en-la-infancia/.




      ** El País, https://elpais.com/sociedad/2022-11-30/adios-a-los-anuncios-con-coches-para-ninos-y-cocinas-para-ninas-los-jugueteros-pactan-desterrar-los-estereotipos-sexistas-en-la-publicidad.html.
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